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			Ni la ausencia, ni el tiempo son nada cuando se ama

			Alfred de Musset (1810-1857) Poeta francés

		


		
			Capítulo 1

			Gabriella miraba de manera fija y enigmática la pantalla de su portátil. Sus ojos apenas si eran visibles, ya que los mantenía entrecerrados. Asentía de manera lenta y se mordía el labio inferior sin variar su postura, hasta que emitió un gruñido y se recostó sobre su sillón de cuero. Pero en ningún momento apartó su atención de la pantalla o, mejor dicho, del contenido que aparecía en esta. Garabateó algo sobre un folio antes de llevarse el bolígrafo a su boca para mordisquearlo. Su concentración ni si quiera se vio interrumpida por el repiqueteo en la puerta abierta del despacho. Gabriella solía dejarla así para que sus visitas supieran si estaba o no, o bien, ocupada hablando por el teléfono o con alguna persona. De ese modo se ahorraba tener que andar pidiendo a la gente que entrara, o incluso levantarse ella a abrir. No alzó la mirada en dirección hacia Silvia, su ayudante, monísima ella con su vestido veraniego de flores y sus sandalias de cuña a juego, acercándose a la mesa.

			—¿Tienes un minuto? —le preguntó contemplando a Gabriella, quien asintió emitiendo un nuevo sonido gutural que daba a entender a Silvia que podía atenderla. Eso sí, sin mirarla—. Venía a comentarte lo de la próxima feria del libro que se celebra en un par de días, aquí, en Bolonia.

			—Sí, no soy ajena a las noticias que está generando. Dime, ¿de qué se trata? 

			—Es sobre si la editorial contará con algunos de sus más reconocidos escritores, bueno, escritoras en este caso.

			Gabriella permaneció en silencio unos segundos. Fue entonces cuando se permitió hacer un leve movimiento con sus ojos hacia Silvia. 

			—Imagino que Melina y alguien más. Hablaré con ella más tarde. No te preocupes.

			—Es por prepararlo todo. La organización ya nos ha asignado el stand en el que nos ubicaremos. 

			—¿Qué más?

			—Por el gesto que pones y la manera de responderme, deduzco que no te hace mucha gracia asistir. Eso y que estás liada con vete tú a saber qué. —Silvia hizo un gesto con el mentón hacia el portátil de Gabriella y luego entornó la mirada hacia esta, quien resoplaba en ese preciso momento.

			—No, no, al contrario. Creo que es una oportunidad muy buena para acercar a los lectores a sus autores y, de paso, intentar captar nuevos escritores.

			—Sí, este año hay un gran revuelo por la presencia de Estefanía Lambertti.

			—Ya, precisamente estaba leyendo sobre ella en la Red —le confesó señalando con el bolígrafo hacia la pantalla.

			—Una chica joven que ha comenzado a colgar su historia por capítulos en una red social. Y que se ha convertido en una auténtica locura. No solo en cuanto a seguidores, sino a popularidad. 

			—Interesante.

			—La gente joven la adora.

			—Historias para adolescentes.

			—Pero de amor, no lo olvides. Y créeme si te confieso que sabe cómo llegar a todos ellos con sus historias. —Había un toque de admiración hacia la escritora por parte de Silvia, pero también de saber de qué estaba hablando.

			—Pareces bastante puesta en ella y en su novela —dedujo Gabriella entornando la mirada hacia Silvia—. ¿La has leído?

			—Por supuesto.

			—Vaya, no sabía que te gustara la novela romántica para chavales —le dijo con un toque de ironía y, hasta cierto punto, rechazo por este género.

			—Me gusta la buena literatura en general. Y no hago ascos a ningún género; ni tan siquiera a la New Adult. Género del que la editorial no se ha hecho eco.

			—¿Hablas en serio? ¿Quieres que incorporemos la novela romántica para chavales a nuestra editorial? —Gabriella formuló la pregunta con cierta incredulidad. No había concebido esa posibilidad porque pensaba que la novela romántica era para gente adulta. Y nunca se le había pasado por la cabeza publicar historias de amor para adolescentes con las hormonas por las nubes.

			—Hay buenas historias en ese campo y conocidos autores.

			—Lo sé, lo sé. Pero... no estoy convencida del todo sobre si sería una buena idea incorporar el género New Adult a nuestro catálogo. No creo que tenga mucha aceptación, la verdad. Esas historias de jovencitos que viven su primer amor en el instituto y que solo piensan en el sexo —resumió poniendo los ojos como platos.

			—Para empezar te diré que no todas las historias tratan sobre adolescentes de esos a los que acabas de referirte. Algunas se centran en la universidad. Y no piensan solo en el sexo. Pero, ya puestas, ¿en qué pensabas tú cuando estabas en la facultad? Supongo que habría algún compañero o más de uno que te hiciera tilín, ¿no?

			—¿Qué tiene que ver lo que yo hiciera en mis años de facultad con estas historias? —preguntó Gabriella tratando de apartar la atención de Silvia de su vida privada durante los años que pasó en la universidad.

			—Pues que muchas historias son el fiel reflejo de esos años. Oye, ¿por qué no lees la novela de Estefanía y después valoras si en verdad merece la pena charlar con ella?

			—No sé. Tengo mis dudas al respecto.

			—Deberías leerla. Y formarte una idea rápida de ella y de sus posibles historias antes de que la feria del libro comience. Ah, y, por cierto, si tú no te lanzas a por ella, tus competidores lo harán. Luego no me digas que no te lo advertí. —Silvia le guiñó un ojo y la apuntó con un dedo antes de marcharse.

			Gabriella permaneció con la mirada perdida, meditando lo que su ayudante y buena amiga Silvia acababa de contarle en relación a Estefanía Lambertti. ¿Merecía la pena leer su novela? ¿Una historia de jóvenes en busca de su primer amor? ¿Su primera experiencia sexual? Gabriella resopló ante aquella perspectiva que se le planteaba. ¿Debería hacer caso a Silvia y leer la historia de esa chica que había saltado a la primera página de los suplementos literarios? Dejó a un lado la entrevista que había concedido a un blog y tecleó su nombre en un buscador. Gabriella se quedó asombrada de la cantidad de entradas que tenía. Se centró en buscar su novela, que parecía haberse convertido en un referente de la moda literaria para jóvenes. Muchos besos y ningún te quiero, el título le pareció original, aunque, teniendo en cuenta al público al que iba dirigido, era normal. Los jóvenes no terminaban por comprometerse a esas edades. Por ese motivo ella tenía sus reticencias a esta clase de novela. No habría un compromiso como en las novelas adultas. Aunque suponía que contaría con los ingredientes de la novela romántica tradicional y que al final chico y chica acabarían juntos. 

			Gabriella leyó la sinopsis y algunos de los cientos de comentarios que los lectores habían dejado a la autora. Pero Gabriella no iba a dejarse sorprender por eso. No. Ni tampoco por las palabras de Silvia. Ella tendría su propia opinión una vez que se hubiera leído la historia. Después de todo, ¿qué tenía que perder?

			***

			Giorgio tecleaba de manera distraída cuando su jefe lo llamó.

			—Giorgio.

			Este levantó la mirada del teclado justo cuando Giulio desaparecía en el interior del despacho después de haberle hecho un gesto con su mano para que lo siguiera. Cuando Giorgio entró, Giulio estaba sentado detrás de su mesa, revolviendo algunos papeles como si buscara alguno en concreto. Tras unos segundos le tendió uno en cuestión.

			—Echa un vistazo.

			Giorgio hizo lo que le pedía y se sentó con el folio en la mano. Se trataba de una noticia referente a la próxima feria del libro de Bolonia, que comenzaría en unos días. Pero el titular se hacía eco de una joven: Estefanía Lambertti.

			—¿Qué quieres que haga con esto?

			—Estefanía Lambertti estará presente en la feria del libro.

			—Ya lo leo.

			—Bien, quiero que consigas una reunión con ella para tratar ciertos aspectos literarios. Por cierto, ¿cómo es posible que, siendo un experto en encontrar a nuevos talentos dentro de la literatura, esta chica se te haya colado?

			—Estefanía Lambertti escribe en las redes sociales —le dijo sin demasiado interés en ello.

			—Exacto. Pero quiero que dé el salto al mundo editorial.

			—¿Con nosotros? —preguntó un Giorgio algo escéptico mientras Giulio asentía convencido de esa posibilidad.

			—Antes de que otras editoriales se nos adelanten, ¿comprendes?

			—Sí, pero esta chica, por lo que leo aquí, escribe novela romántica para jóvenes.

			—New Adult para ser más concretos. 

			—Ya, vale. ¿Quieres empezar a publicar novelas para adolescentes? —La pregunta de Giorgio hizo ver a su editor y amigo que no las tenía todas consigo. Vamos, que no lo veía nada claro.

			—¿Por qué no? Es un género en auge en los últimos años. Si echas un vistazo a los catálogos de otras editoriales, te darás cuenta de que todas tienen títulos relacionados con ese género. 

			—Pero no estamos seguros de que vayamos a tener éxito.

			—Necesitamos abrir nuevas puertas. Buscar una escritora que contrarreste las ventas de Melina Ambrossio. Su última novela lleva ocho semanas entre los cinco más vendidos de novela romántica para adultos. 

			—Pues fíchala —le sugirió Giorgio con total naturalidad, encogiéndose de hombros. 

			—Ya, claro. Lo ves sencillo. Pues ya que lo sugieres, a lo mejor podrías quedar con ella y hacérselo saber. Melina no dejará tirada a su amiga y editora Gabriella Sorrenti —le aseguró agitando la mano en el aire delante de Giorgio, quien acababa de quedarse inmóvil—. ¿Qué sucede? ¿Por qué te has quedado callado y me miras de esa manera que parece que te haya insultado? 

			—¿Cómo has dicho que se llama la amiga de Melina?

			—¿La editora? —preguntó Giulio mientras observaba a su amigo asentir con interés—. Gabriella.

			—El apellido —le instó Giorgio con urgencia mientras chasqueaba los dedos.

			—Sorrenti. ¿Por qué? ¿Te suena?

			Giorgio permaneció en silencio unos segundos y después se recostó contra el respaldo del asiento con una sonrisa. ¿Era ella? ¿Se trataba de su compañera de la facultad?

			—Creo conocerla. Sí, es posible que fuéramos compañeros en la universidad. En la misma clase —murmuró Giorgio recordándola como si la estuviera viendo en ese momento. Pero no solo los recuerdos de ella físicamente los asaltaron, sino que también ciertos sentimientos que había tenido hacia ella y que nunca le confesó.

			—Pues a lo mejor podrías quedar con ella y, de paso, pedirle que nos traspase a Melina —le sugirió entre risas.

			—Hablas como un presidente de un club de fútbol. 

			—Y a Melina, ¿no la conocerás también?

			—No demasiado. Era la mejor amiga de Gaby en la universidad. Desconocía que se dedicara a escribir. 

			—¿Gaby has dicho? —Giulio frunció el ceño al escuchar a Giorgio referirse a ella de esa manera.

			—Sí, era cómo la llamábamos. Diminutivo de Gabriella. No sabía que después de todo hubiera montado una editorial. La hacía más en otro tipo de negocio —le confesó con gesto pensativo.

			—¿No lo sabías? ¿Qué pasa, que no has mantenido el contacto con ella?

			—No, he estado algo desconectado de mis amistades de la universidad. Y luego está el tiempo que he pasado en España trabajando. No, no he vuelto a verla desde hace algunos años. 

			—Bueno, da igual. Eso es cosa tuya. A mí lo que me interesa es la otra chica.

			—Sí, ya lo has dejado claro. 

			—Quiero que contactes con ella y hagas tu trabajo. Hasta ahora no me has presentado nada.

			—Es porque ningún escritor nuevo ha conseguido captar mi atención. Eso es todo —se disculpó Giorgio.

			—Bien, pues ya puedes ponerte las pilas con esta joven. Por lo pronto, harías bien en leer su novela. Para que no vayas a hablar con ella y no tengas ni idea de lo que escribe.

			—Hecho. No te preocupes. Me sumergiré en historia de adolescentes en busca de su primer amor y deseosos de escarceos sexuales —le aseguró levantándose para marcharse. 

			—Menos coñas, Giorgio. Tómatelo en serio. Es tu trabajo descubrir nuevos talentos, de manera que ya puedes empezar con Estefanía.

			—Ya, ¿y si después no funciona? Ya me entiendes, que no venda la cantidad de ejemplares que tienes previsto —le sugirió volviéndose hacia Giulio, a quien aquella opinión no le gustó lo más mínimo.

			—Tú consigue que Estefanía Lambertti acceda a entregarnos su próximo manuscrito. Para eso te pago.

			Giorgio sonrió, pero no dijo una sola palabra más. Su amigo tenía razón: le pagaba para encontrar nuevos talentos en el campo de la literatura, no para dar opiniones acerca de si esas historias se venderían. ¿Quería a esa nueva promesa de la novela romántica para chavales? Pues se la conseguiría. 

			Se dirigió a su mesa pensando no en la nueva promesa de la novela romántica para jóvenes, sino en Gabriella. ¿Dueña de una editorial? La verdad era que había perdido todo contacto con ella. Y aunque en ocasiones se le había venido a la mente por algún motivo, nunca le había dado por llamarla. Ni siquiera sabía que seguía en Bolonia. Esperaba poderla volver a ver durante la feria del libro que estaba a punto de comenzar. Pero por lo pronto tecleó su nombre en un buscador. Sentía un cosquilleo en todo el cuerpo por encontrar una fotografía suya, aunque fuera en la red y de algunos años. La primera opción le llevó a la página de la editorial. Hizo clic en el enlace y apareció el rostro de Gabriella casi tan atractiva como él la recordaba. Y se dijo que casi porque sin duda que ahora estaba imponente, con el pelo algo más corto que cuando estudiaban, pero su mirada y su tímida sonrisa le recordaron aquellos días. Giorgio sacudió la cabeza y resopló. ¿Qué pensaría ella de él cuando se encontraran? Porque él estaba convencido de que así sería. De eso se iba a encargar él. Pero antes tenía trabajo por hacer. De manera que buscó a Estefanía Lambertti y su obra Demasiados besos y ningún te quiero. Giorgio sonrió al leer el título. Original y fresco. Divertido. Le echó un vistazo a la sinopsis y frunció el ceño cuando descubrió que no se trataba de una historia de adolescentes, sino, más bien, de estudiantes de carrera universitaria. Bueno, a lo mejor no estaba tan mal como él creía. E incluso podría compararla con su propia experiencia. 

			***

			Gabriella se pasó por el café de Marco, donde estaba segura de que encontraría a Melina. Necesitaba comentarle un par de cosas acerca de la feria del libro y, de paso, saber qué estaba escribiendo. Empujó la puerta del café, ahora más tranquilo que por las noches, y divisó a su amiga sentada en una mesa junto a su portátil. Marco servía en una de ellas mientras su hermana Claudia se movía detrás de la barra como pez en el agua.

			—Hola —dijo al cruzarse con Marco.

			—Si vienes buscándola, ahí la tienes —le dijo señalando a Melina—. ¿Qué quieres tomar?

			—Imaginé que estaba aquí. Y no me he equivocado cuando la he visto al entrar en el café. Gracias de todas formas. Un capuchino me vendría bien. Hola, Claudia —la saludó levantando la mano hacia ella.

			—Hey, Gaby, ¿cómo va todo? 

			—Bien, a ver qué me cuenta mi escritora favorita. 

			Melina apartó la mirada del portátil para ver a su amiga dirigirse a la mesa. Gabriella se quitó la chaqueta, apartó la silla y la dejó sobre esta junto al bolso.

			—Dichosos los ojos —le lanzó a modo de presentación.

			—¿Por qué lo dices? Sabes que paso mi tiempo escribiendo aquí, en el café. Además, te he escuchado decírselo a Marco.

			—Ya, bueno, en parte tienes razón. Lo que sucede es que estoy bastante liada con todo este asunto de la feria del libro, ya sabes.

			—Sí, claro. Estoy más que puesta en ella. 

			—Me alegro porque vas a ser parte activa.

			—Supongo. ¿Quieres que firme ejemplares?

			—Por supuesto. No vas a escaparte ahora que tienes nueva historia en el mercado. ¿Puedo saber en qué andas metida? Aunque tan solo sea una idea aproximada, claro. No te voy a pedir una sinopsis detallada y, mucho menos, un borrador. 

			Melina frunció sus labios mientras observaba a Marco servirle el capuchino a Gabriella. 

			—Estaba considerando la posibilidad de escribir una historia New Adult. ¿Qué opinas?

			—¿New Adult? Estás de coña, ¿no? —le preguntó mirándola de manera fija y sin saber si se estaba burlando de ella.

			—Pues no. Lo digo en serio, tras ver que es un género en auge y que suelo leer con frecuencia.

			—¿Quién, tú? ¿Lees novelas de adolescentes? —Gabriella se estaba quedando a cuadros con su amiga y escritora más valorada por la crítica.

			—Sí, con frecuencia. Lo último que he leído ha sido Demasiados besos y ningún te quiero, de Estefanía Lambertti. La autora de moda entre el público lector más joven de novela romántica. 

			—Y no tanto —le aseguró Gabriella frunciendo sus labios—. ¿En serio que la has leído? —Gabriella puso los ojos como platos al escuchar a su amiga.

			—Sí. Y es buena. Deberías ficharla para tu editorial. Es un consejo de amiga, que conste. No de escritora.

			—Sí, se me ha pasado por al cabeza hacerlo. 

			—Estará por la feria según he leído en las redes sociales y en su blog.

			—¿No me digas? ¿Has decidido ponerte al día en ese tema? —El tono jocoso de Gabriella provocó una falsa sonrisa en Melina. Todavía recordaba las puyas que le había lanzado por estar al tanto de lo que sus lectoras decían de ella cuando había decidido desaparecer del panorama literario. 

			—Sabes que estuve atravesando un mal momento y que lo dejé todo de lado.

			—Ya, y ahora has regresado con renovadas fuerzas, ¿eh? —Gabriella movió sus cejas con celeridad arriba y abajo.

			—Si ya lo sabes, ¿para qué tengo que decirte que Marco es una pieza importante en mi vida? ¿Y tú qué? Sigues haciendo de las tuyas.

			Gabriella puso los ojos en blanco y resopló. 

			—Ahora mismo no tengo ni tiempo ni ganas de buscar a alguien. De manera que, como no caiga del cielo… —Gabriella contempló a Melina con los ojos como platos. 

			—En fin. Y de la feria, ¿qué querías comentarme?

			—Un momento, ¿hablas en serio de la nueva historia? ¿Una trama para jóvenes? 

			Melina se limitó a asentir, convencida de que así sería.

			—Quiero manejar diversos registros, situaciones, tramas… Ya sabes, no me cierro a la novela histórica o contemporánea para adultos. 

			—¿Y si te pegas el batacazo?

			—¿Por qué? Tengo un nombre reconocido dentro del género romántico. ¿Por qué no habría de funcionar? —Melina se encogió de hombros sin entender a qué venía aquella sugerencia de su editora y amiga.

			—Dices bien que tienes un nombre del panorama literario romántico, pero como escritora de romances históricos y contemporáneos. No para jovencitos. Es un cambio arriesgado. No como Estefanía Lambertti, quien se ha decantado desde el primer momento por ese género. 

			Melina se mordisqueó el labio en un gesto pensativo. Entrecerró los ojos y asintió.

			—Haremos una cosa. Escribiré un borrador de una novela New Adult. Te la lees y se la entregas a Silvia, por ejemplo, para que nos de su opinión. Pero no le digas que la he escrito yo, ¿de acuerdo?

			—Silvia también ha leído a Estefanía —la interrumpió Gabriella con un tono que parecía decepcionarla. 

			—En ese caso… —Melina esbozó una sonrisa.

			—¿Y qué harás si no le gusta? 

			—Nada. Te entregaré una novela para adultos poco tiempo después y solucionado.

			—¿Qué pasa? ¿Qué ya la tienes más o menos pensada? ¿Te vas a enchufar a escribir sin parar o qué?

			—Tú tranquila. Haremos eso. 

			—Como tú quieras. Tú eres la que te la juegas. Pero quiero otro manuscrito tuyo si la New Adult no nos convence —le dejó claro Gabriella mirándola de manera fija y hasta amenazante.

			—No tienes que preocuparte por eso. 

			—Confío en ti, ya lo sabes. Y antes de que se me olvide, que es para lo que he venido a verte, tienes que estar presente un par de días en la feria para relacionarte con tus lectoras.

			—Sí, no hay problema. Además, sabes que me gusta interactuar con ellas. Disfruto escuchando sus consejos, sus preferencias y demás. 

			—En ese caso, ya te diré qué días son. Todavía estamos trabajando en ello. Ahora te voy a dejar con tu historia para jóvenes —le recordó antes de apurar su capuchino, y Melina sonrió—. Ciao, Claudia.

			—¿Te marchas ya? 

			—Sí, tengo que seguir programando lo de la feria del libro. ¿Cómo marcha todo?

			—Como siempre, el trabajo no falta en el café, como puedes ver.

			—Eso está bien. ¿Y tu chico?

			—Oh, Giuliano está en el periódico. Supongo que lo veré después.

			—Te dejo. Ciao, Marco.

			—Pero ¿cómo? ¿Te marchas? —le preguntó, sorprendido por la rapidez con la que se había tomado el capuchino.

			—Sí, ya he acordado con Melina lo de su nueva historia y lo de la feria del libro. Por cierto, ha convertido tu café en su oficina —le advirtió con un toque irónico.

			—¿Qué le vamos a hacer? —dijo cruzando los brazos y mirándola ensimismado—. No es cuestión de echarla, ¿no crees?

			—Nooooo, deja que escriba aquí si es donde encuentra su inspiración. Bueno, te dejo. Ciao.

			—Ciao, Gabriella.

			Marco se quedó contemplándola mientras abandonaba el café. A continuación, se dirigió hasta Melina.

			—¿Poniéndote las pilas? —le preguntó haciendo un gesto hacia la puerta por la que acababa de marcharse Gabriella.

			—Oh, no. No te creas. Tengo todo bajo control. 

			—¿Qué le ha parecido tu proyecto de novela para jóvenes? —Marco la contempló formando un arco con sus cejas.

			—Ummm, tiene sus reservas. Cree que es mejor que me centre en la novela romántica para adultos. Ya sabes, lo que he venido haciendo hasta ahora. 

			—Es lógico. Ten en cuenta que tu fama como escritora de novela romántica se debe a tus historias par adultos. Es un riesgo que cambien así porque sí.

			—Oh, vamos. No es para tanto. No seas aguafiestas tú también. He acordado que, si no les gusta, volveré a la novela tradicional par adultos. No pasa nada. Además, me ha confesado que tiene intención de hablar con Estefanía Lambertti.

			—La chica que ha saltado a la fama en las redes sociales con su novela por capítulos…

			—Esa misma. 

			—Ya, pero entiende que esa tal Estefanía ha comenzado su andadura en la novela romántica definiendo su género: New Adult. Pero tú, en cambio…

			—Eres igualito que Gabriella. La verdad, tal vez deberíais haberos conocido y haber formado una pareja —le lanzó con un deje burlón y de fastidio.

			—Eso hubiera sido imposible porque los polos iguales se repelen. Y tú y yo nos atraemos porque somos completamente opuestos —le recordó sonriendo de manera enigmática—. A mí no me gustaba la novela romántica. Y tú eres escritora de dicho género. Dime si no existe una oposición mayor a esta, y en cambio, estamos juntos.

			Melina lo vio regresar al trabajo con un guiño. Marco tenía toda la razón. Eran completamente diferentes en cuanto a gustos, pero ello no quitaba que se hubieran sentido atraídos desde el primer momento. Tal vez debería sucederle algo así a Gabriella.

		


		
			Capítulo 2

			Giorgio permanecía absorto en la lectura de la novela de Estefanía, la escritora novel que su jefe quería incluir en el catálogo de escritores de la editorial. La verdad era que, aunque en un primer momento se había mostrado algo reticente ante dicha tarea, en ese instante, en el que ya había leído los tres primeros capítulos, debía admitir que la chica sabía enganchar. Una trama sencilla, unos personajes bien identificados y definidos y una prosa ágil, fresca, pensada para sus lectores. Podía tener su cabida en la editorial, aunque a él ese género literario no le llamara mucho la atención. Había estado buceando en la red en busca de información sobre Estefanía Lambertti. Se trataba de una chica de veinte años, de Verona. Estudiante de Humanidades allí en Bolonia, amante de los libros y de los gatos. Una chica simple, de aspecto simpático por las fotografías que había podido ver de ella. Pelo corto y moreno. Ojos oscuros y una sonrisa de anuncio de dentífrico. Podría triunfar entre el público de su edad, de eso él estaba convencido. 

			Giorgio decidió darse un descanso y ponerse con el otro asunto que lo traía de cabeza: Gabriella. Sí. No había pasado por alto la conversación con Giulio al respecto de lo que había logrado ella. Tener su propia editorial y, además, a la reina italiana del romance: Melina Ambrossio. Giorgio desconocía que Gabriella hubiera tenido la idea de montar un editorial. No recordaba haberla escuchado comentar algo semejante durante sus años en la facultad. Sin duda que lo había sorprendido. Pensar en esos días le hizo regresar a revivir ciertos momentos en los que él se había sentido atrapado en su personalidad. En su determinación y su fuerza de voluntad. Y si lo pensaba con detenimiento aquella historia suya se parecía a la que estaba leyendo. Después de todo, no le estaba viniendo nada mal, se dijo con una sonrisa. ¿Qué esperaba qué sucediera cuando se vieran en la feria del libro? Porque si él tenía claro algo, era que no vacilaría en encontrarse con ella.

			***

			Gabriella permanecía tumbada en el sofá, en una postura lo bastante cómoda como para leer en su e-reader la novela de Estefanía. No era de recibo que tanto Melina como Silvia la conocieran y la hubieran leído, y ella no. Y más si tenía la intención de hablar con ella para hacerle una oferta por sus próximas novelas. Por ese motivo, lo menos que podía hacer era saber qué y cómo escribía aquella chica y por qué había causado ese revuelo en las redes sociales con aquella historia de universitarios. Después de haberse leído los cinco primeros capítulos, creía estarlo entendiendo. Las vivencias de sus personajes se asemejaban a las que ella había vivido cuando tuvo la misma edad. Sí, lo cierto era que, en algún que otro momento, ella se veía reflejada en la vida de la protagonista Elisa. Gabriella esbozó una media sonrisa irónica al fijarse en el protagonista masculino: el mejor amigo de Elisa, que, por cierto, estaba enamorado de ella desde primero. «¿Por qué coño no se lo dice? ¿A qué está esperando?», se preguntaba Gabriella algo decepcionada por ese comportamiento, pero, al mismo tiempo, deseosa de saber si acabaría haciéndolo. Ello la incitaba a leer y leer sin detenerse si quiera, hasta que la noche dio paso a la madrugada y hubo de retirarse, pero entonces recordó el momento en el que había trasladado la ficción de la novela a su propia experiencia y recordó a su mejor amigo en la facultad: Giorgio. Siempre habían permanecido juntos. Hasta el punto de que los demás compañeros creían que eran pareja o que terminarían por acabar siéndolo. Pero entonces la carrera había concluido y se separaron sin que nada de esto hubiera sucedido. Perdieron el contacto con el paso del tiempo y nunca más supo de él. Esos pensamientos la devolvieron a la historia de Estefanía: no le sucedería a Giorgio lo que a la protagonista de la novela, ¿verdad? Esto era, ¿no se habría pasado cinco años de carrera enamorado de ella sin atreverse a decírselo? Gabriella sacudió la cabeza sin poder creerlo. No eran más que estúpidas suposiciones que nunca llegaría a saber si habían sido ciertas. 

			Se levantó algo más temprano que lo habitual. En parte porque no había podido dejar de pensar en la novela. Sentía la necesidad de retomarla cuanto antes, esto era, desayunando. Pero al mismo tiempo porque existían similitudes con sus propias vivencia universitarias. ¿Por qué, después de los años transcurridos y leyendo una novela de universitarios, su mejor amigo en aquellos días le venía a la mente? ¿Por qué creía que lo identificaba con el personaje de una novela romántica para jóvenes? Aquello era de locos si se paraba a pensarlo de manera detenida.

			Y aunque todo le parecía algo absurdo, no pudo evitar sentir la curiosidad de saber dónde estaba Giorgio. ¿Qué había sido de él? De manera que se conectó en el portátil dispuesta a rastrear las redes sociales. Pero, de repente, se detuvo. Sus dedos permanecieron suspendidos sobre el teclado sin que parecieran dispuestos a caer sobre las teclas. Gabriella se quedó con la mirada perdida en el vacío, mordisqueándose el labio. ¿Tanto le interesaba saberlo? ¿Qué más le daba? Con toda probabilidad, él estaría casado y con una familia. Viviría feliz y contento. ¿A qué venía indagar a esas alturas en su vida? 

			—¿Qué puede importarme lo que haya hecho o dejado de hacer? La verdad, no voy a inmiscuirme en su vida privada. 

			Gabriella bajó la tapa del portátil y se centró en acabar el desayuno y salir de casa hacia la editorial que tenía que dirigir. Faltaba un día para el comienzo de la feria del libro. Ese era en ese momento mismo su principal interés.

			***

			Giorgio se había reunido con una vieja amistad de sus años como estudiante en Bolonia. 

			—Sandra Marchisio, sigues tan bonita como en nuestros años de la facultad. Dime, ¿cómo lo haces? Prometo no revelar tu secreto. 

			—Siempre tan adulador —le dijo, con una sonrisa, la mujer de pelo castaño y ojos color café—. ¿Estás aquí, en Bolonia? 

			—Por ahora sí. Auque la mayor parte del tiempo he estado en España.

			—¿Y por qué has vuelto?

			—Porque me ofrecieron un buen empleo y un buen sueldo —le respondió con total naturalidad. 

			—Siempre tan directo. ¿Para qué editorial trabajas? No estarás con Gaby, ¿verdad? ¿Sabes que montó una editorial, Essenza de Donna, y que cuenta con Melina Ambrossio como escritora estrella? —le preguntó mirándolo con inusitada curiosidad por saber qué tenía que decir.

			—No, no trabajo para Gabriella. Me enteré de que había creado una editorial hace más bien poco. Pensé que cuando lo comentaba en la facultad, iba de coña. Pero ya ves… 

			—¿Y tú? No me has respondido.

			—Lo hago para Tempesta. 

			—Uhhhh, la editorial que rivaliza con Gaby. No creo que le siente nada bien si se entera. 

			—No lo sabía. Bueno, yo me dedico a hacer mi trabajo. No entiendo de rivalidades entre editoriales.

			—Ya, pues ándate con cuidado o Gaby no te volverá a hablar. Y, hombre, después del buen rollito que tuvisteis durante los años de la carrera… —Giorgio sonrió ante el tono que acababa de darle Sandra—. Oye, no hace falta que me lo digas si no quieres, pero… entre Gaby y tú, ¿qué sucedió? Porque ninguno de los que estábamos a vuestro alrededor nos tragamos lo de compañeros y amigos, sin nada más —le confesó en voz baja, acercándose más a él.

			Giorgio la contempló intrigado. ¿A qué venía aquel interés en ese momento, después de los años? Cierto que todos habían supuesto que entre Gabriella y él había habido algo más que cafés y fotocopias, pero él no confesaría a nadie que así sucedió. Dejaría el misterio para los demás, mientras él pensaba con cierta lástima en aquellos años en los que no se había lanzado a por Gabriella. 

			—¿Todavía seguís con aquello? ¡Hace más de cinco años que terminamos la carrera!

			—Sí, es cierto. Pero debes reconocer que lo vuestro daba que hablar.

			—Pues que siga dándolo, ¿no crees?

			Sandra se quedó pensativa. Entrecerró sus ojos y asintió.

			—¿Y qué intenciones tienes en esta feria? 

			—No lo sé, si te digo la verdad. La editorial quiere contar con Estefanía Lambertti. Tendré que ver dónde para y charlar con ella para ver si la convenzo de que tenga una entrevista con el editor.

			—Ah, sí. La joven escritora novel de la que todos hablan. Pues llévate por cuenta de que no serás el único que le tire los tejos, en sentido profesional, claro. Bueno, si te interesa como ligue… 

			—No, no me interesa como tal. Solo es trabajo —afirmó Giorgio.

			—Claro, olvidaba que a ti solo te interesa quien tú y yo sabemos. Bueno, en ese aspecto no tienes de qué preocuparte —le lanzó cogiendo la taza para beber café y contemplar a Giorgio por encima de esta.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque la editorial de Gaby no se dedica a publicar literatura romántica para jóvenes lectoras. Por eso te lo digo, de otra forma, tendrías un inconveniente, ¿no crees? —Sandra le dedicó una sonrisa irónica que dejó paralizado a Giorgio. 

			—Sí, es una suerte que ella se centre más en la romántica para adultos. 

			—De lo contrario tendríais que pelearos por captar a la joven promesa de las letras italianas. Eso sin contar con que alguna otra editorial andará detrás de ella.

			Giorgio se mordió el labio, asintió y dejó su mirada perdida en el vacío. La ocurrencia de Sandra acababa de dejarlo sin capacidad de reacción. ¿Y si en el último momento Gabriella decidiera fichar a Estefanía para su editorial? Debería echar un vistazo a su línea editorial, no fuera a ser que se llevara una sorpresa de última hora. También repasaría algunas notas sobre Estefanía antes de conocerla en persona.

			—Bueno, como bien señalas, no hay de qué preocuparse, puesto que la línea editorial de Gabriella no contempla el género New Adult —le aseguró Giorgio esperando por su propio bien que así fuera. No pretendía que, en el caso de que se volvieran a ver, la rivalidad fuera un elemento para ello. No. 

			***

			Gabriella estaba nerviosa. ¿Acaso lo estaba por una nueva edición de la feria del libro de Bolonia? Pues claro que no. Todos los años, su editorial acudía al stand que la organización le señalaba y allí desplegaba la práctica totalidad de su catálogo, prestando mayor atención a las últimas novedades. De manera que no entendía por qué se sentía así. Además, Melina le había confirmado su asistencia, al igual que otros autores, para firmar libros a sus lectores, hacerse selfies e intercambiar opiniones. A lo mejor estaba así por la conversación mantenida con Melina días atrás y su intención de trabajar en la novela New Adult. ¿O tenía algo que ver con el hecho de haber concluido la novela de Estefanía Lambertti y que esta le hubiera hecho recordar ciertos aspectos de sus años en la universidad? Tal vez se encontraba en esos días del mes tan esenciales para una mujer. Fuera lo que fuera, tenía un ligero presentimiento de que algo iba a suceder. 

			Giorgio se encontraba ya en el stand de la editorial charlando con Giulio. Este esperaba que ese año las ventas fueran buenas. El clima acompañaba y confiaba en que la gente se animara a salir y darse una vuelta por la feria.

			—¿Has visto a Estefanía? —le preguntó haciendo un gesto con la cabeza en dirección hacia el stand donde acababa de llegar rodeada de varias decenas de incondicionales.

			Giorgio se limitó a asentir.

			—¿Terminaste su novela?

			—Sí, claro. 

			—¿Y qué te ha parecido? Dime la verdad —le exigió Giulio señalando a Giorgio con un dedo y mirándolo de manera amenazadora—. No quiero medias tintas.

			Giorgio sonrió. 

			—Es buena. Muy buena. Que no sea un género que a mí me atraiga no me impide reconocer una buena historia. 

			Giulio esbozó una sonrisa de complacencia.

			—En ese caso, tienes trabajo por hacer.

			—Lo sé, pero dejemos que se pase el furor que ha causado su aparición en el stand. No tengo intención de abrirme camino entre todos esos jóvenes.

			—Lo dejo a tu elección, pero hoy mismo quiero saber algo sobre sus intenciones. Y si estaría interesada en nuestra editorial.

			—Ten en cuenta que son varias las que están aquí presentes y que no dejarán escapar la oportunidad de intentar captarla. Por cierto, no sé si te habrás parado a pensar que tal vez prefiera convertirse en una autora independiente, ya sabes, que no depende de ninguna editorial. Te lo recuerdo para que no te lleves una sorpresa llegado el caso.

			—Bah, imposible. Estoy seguro de que se muere de ganas por entrar a formar parte de una editorial como la nuestra. Ya lo verás. Bien, te dejo que te des una vuelta por la feria y que contactes con ella cuando te venga en gana. Pero quiero resultados, no lo olvides —le recordó Giulio palmeando a Giorgio en el hombro; este se limitó a asentir.

			Giorgio se alejó del stand de Tempesta y comenzó a recorrer el resto que había concentrados en la Piazza Maggiore, flanqueados por el Palazzo Comunale, el del Podestá —con su famosa Fontana del Nettuno— y, por último, la iglesia de San Petronio. La gente comenzaba a recorrer los stands de la feria, se acercaba aquí y allá; echaba un vistazo a los libros, preguntaba por otros en cuestión o compraban. También había gente que indagaba por el horario en el que cierto escritor estaría allí para firmar ejemplares. 

			Gabriella charlaba de manera animada con Silvia mientras ambas echaban un vistazo a la distribución de los libros desplegados en el puesto de la editorial. 

			—Creo que ha quedado perfecto. La distribución por géneros está bastante clara ¿no? —dijo Silvia sin apartar la mirada de estos mientras Gabriella fruncía sus labios y asentía.

			—Tienes razón. Romántica actual, histórica… 

			—Lo nuevo de Melina está en primera línea, con el horario en el que ella estará presente. ¿Lo sabe ya?

			—Tengo que llamarla para contárselo. Pero, vamos, no habrá ningún problema. No me preocupa. 

			—Entonces, ¿qué es lo que en verdad te preocupa?

			La pregunta de Silvia hizo que Gabriella la contemplara con los ojos abiertos como platos y las cejas por encima de estos formando un arco bien definido y que mostraba a las claras su sorpresa. 

			—¿Por qué me preguntas eso?

			—Porque te noto algo inquieta. Y no creo que sea por la feria en sí misma. Porque ya no somos unas novatas, sino que llevamos algunos años acudiendo y nos ha ido bastante bien. No, es por algo distinto.

			Gabriella frunció los labios en una mueca de desaprobación.

			—Pues no, no estoy nada inquieta por la feria. Ni por nada en particular. 

			Silvia entornó la mirada hacia su amiga y jefa y asintió. 

			—Lo que tú digas, pero que sepas que a mí no me las das. Entonces, dejamos así la distribución, ¿verdad?

			Pero la respuesta de Gabriella no llegó. En ese momento, algo o, mejor dicho, alguien acababa de captar su atención por completo, lo que hizo que su cuerpo se tensara primero y que después experimentara un escalofrío prolongado. ¡Giorgio estaba paseando justo en frente del stand de su editorial! Estada convencida de que acabaría por verla cuando se girara. 

			—¿Puedo saber a qué viene esa expresión? —Silvia mantenía su atención fija en su amiga. Luego siguió la dirección de su vista hasta descubrir al objetivo de su intensa mirada—. ¿Es por ese tío?

			Gabriella deslizó el nudo que en ese instante le impedía respirar con total normalidad. Entrecerró los ojos sin apartar su atención de Giorgio. ¿Qué diablos hacía allí? ¿Y qué estaba pasando? Desde que se había puesto a leer la novela de Estefanía sobre los universitarios, su vida parecía estar dando un cambio. Sí, porque en algunos pasajes de esta se había sentido identificada con la protagonista y había asociado al Giorgio con el de la novela. Pero ¿por qué? Y ahora Giorgio estaba…

			Él se detuvo de repente frente al stand, pero su mirada no se quedó fija en este, sino en la mujer que en ese momento le devolvía la mirada con… ¿curiosidad? Giorgio sintió una repentina sensación de hambre. Una indecisión que no sabía a qué diablos venía. Allí, frente a él, más bonita de lo que él recordaba, se encontraba la mujer de la que se había pasado enamorado gran parte de su carrera. Y a la que nunca se atrevió a confesárselo.

			Silvia movió la cabeza en ambas direcciones. De Gabriella a Giorgio y viceversa. Quedaba claro que ambos se conocían. Ella se apartó y dejó vía libre para que aquel atractivo hombre se acercara hasta Gabriella con una media sonrisa y cierto titubeo. Por su parte, Gabriella se humedecía los labios y parecía algo nerviosa. Y cuando él se detuvo a escasos pasos de ella, Gabriella tensó el cuerpo porque pensaba que las piernas no le responderían. 

			—Gaby.

			—Hola, Giorgio. ¿Cómo tú por aquí? —Gabriella no sabía qué preguntarle, de manera que algo casual la ayudaría a salir del paso—. Por cierto, esta es Silvia, mi ayudante. Este es Giorgio. Fuimos compañeros en la facultad. —Gabriella lo observó de forma detenida mientras él saludaba a Silvia. No lo recordaba tan interesante como en ese instante en el que lo tenía en frente.

			—Es un placer.

			—Lo mismo digo —murmuró Silvia mordisqueándose el labio y entrecerrando sus ojos para seguir observando lo que allí sucedía. ¿Compañeros de facultad? Ummm, por la manera de mirarse ambos, Silvia pensaba que entre ellos pudo haber algo más que una simple amistad—. Si me disculpáis, voy a seguir colocando lo libros. —Silvia se situó detrás del mostrador del stand, fingiendo hacerlo, pero en realidad no perdía detalles de su jefa y aquella repentina sorpresa en forma de chico atractivo. 

			—¿Trabajas en la feria? —Giorgio no iba a descubrir sus cartas ante ella. No quería revelarle que sabía por Giulio a qué se dedicaba y todo eso. No. Prefería que fuera ella quien le contara lo que había hecho durante los años que hacía que no se veían. De esa manera intentaría pasar mayor tiempo con ella.

			—Sí… Bueno… —Gabriella titubeaba en su explicación. La verdad era que no comprendía qué le estaba sucediendo—. Soy la dueña de la editorial Essenza de Donna —le confesó volviéndose hacia el stand y, de ese modo, escapar por un breve instante de la mirada de él.

			—Vaya, ¿en serio? —Giorgio cruzó los brazos y entornó la mirada hacia ella, con curiosidad, con intensidad, fascinado por su presencia, por su atractivo. 

			—Sí. Era uno de mis sueños.

			—Y veo que lo has realizado. —Giorgio hizo un gesto hacia el puesto—. La verdad es que pocos te creían en aquellos días cuando asegurabas que los cumplirías.

			—Tú sí lo hiciste —murmuró Gabriella con una sonrisa, recordando aquellos días en los que él le había asegurado una y otra vez que ella conseguiría todo lo que se propusiera.

			Giorgio le devolvió la sonrisa, abrió los ojos como platos y se balanceó sobre sus pies.

			—Verás, me gustaría invitarte a tomar un café o a comer para, de ese modo, ponernos al día. Pero dado que eres la editora y recordando cómo eras en la facultad para pirarte alguna clase… —Giorgio tomó aire antes de proseguir con su invitación, algo que él no tenía nada claro que ella aceptara—. Supongo que no tendrás un rato para ello.

			Gabriella se sintió turbada por aquella inesperada invitación por parte de él. Se limitó a sonreír ante su comentario. 

			—No es que haya cambiado mucho en ese sentido. Ahora tengo que dirigir una editorial, y eso lleva tiempo. 

			—Lo comprendo.

			—Y ahora, con el comienzo de la feria… —Gabriella cogió aire sin saber si el que se lo quitaba era el trabajo o Giorgio contemplándola de aquella manera tan particular y que la ponía inquieta. 

			—Sí, es lógico que estés atareada. Bueno, no quiero entretenerte y…

			—Podríamos comer. —Gabriella no supo por qué lo había dicho, pero algo la había empujado a hacerlo. Contempló el rostro de Giorgio algo más relajado, más sonriente. No sabría explicar lo que había percibido en él, pero le gustó.

			—De acuerdo. Prometo no robarte más tiempo del necesario. —Giorgio alzo las manos delante de ella—. ¿A qué hora quieres que pase a recogerte?

			Gabriella frunció los labios. Luego echó un vistazo a su reloj.

			—¿A las dos?

			—A la hora que tú me digas.

			—Pero ¿y tú? ¿Te viene bien? ¿No te estropearé tus planes? —le preguntó confundida por aquella invitación, pero más porque pensó que aquello sonaba a disculpa.

			—Mis planes están saliendo mejor de lo que esperaba —le aseguró posando su mano en el brazo de Gabriella de una manera cordial que a ella le produjo una tranquilidad pasmosa. Aquel gesto parecía relajarla. 

			—En ese caso, te espero.

			Giorgio asintió. 

			—Ciao, Silvia. —Levantó la mano hacia esta, que le devolvió el saludo con una amplia sonrisa. 

			Gabriella lo vio alejarse mientras no podía evitar sonreír y sentir el calor invadirla sin motivo aparente. ¿Qué había sucedido? No entendía por qué él volvía a aparecer en su vida después de años. Era como si algo o alguien se hubiera empeñado en decirle algo. Primero, la novela de Estefanía le había recordado sus años de estudiante en la universidad y, sin poderlo remediar, pensar en el mismo hombre que se alejaba echando un vistazo a los diversos stands repartidos por la plaza. Y, de repente, él aparecía y quedaban a comer. ¿Cómo explicar todo lo que le estaba sucediendo? Decidió aparcar a Giorgio para más tarde y volcarse en la feria, pero cuando se volvió hacia el puesto, la sonrisa reveladora y la mirada de curiosidad de Silvia le indicaron que no iba a escapar del recuerdo de Giorgio así como así. 

			—¿Desde cuándo cuentas con tíos así entre tus amistades? Pensaba que tú solo vivías para la editorial. —Gabriella no pareció hacerle caso a aquel comentario. Fingía estar revisando las novelas de Melina—. Vale, no quieres contestarme. Al menos podrías decirme si está solo, aunque, a juzgar por las miraditas que te ha echado, dudo que esté con alguien.

			Entonces sí, Gabriella levantó la mirada hacia Silvia. Las últimas palabras de la habían aguijoneado como si de una avispa se tratase. Se quedó mirando a su amiga, meditando en ese comentario. ¿Miraditas? 

			—A ver, Giorgio y yo fuimos compañeros en la facultad —comenzó contándole para que la dejara tranquila o si no, Gabriella temía que Silvia no pararía hasta saber la verdad. 

			—De eso os conocéis. Ya vale, ¿y? —La expresión del rostro de Silvia le hizo saber a Gabriella que no estaba por la labor de dejarla en paz. Quería saber si entre Giorgio y ella hubo algo más.

			—¿Y qué? ¿Quieres saber si fuimos pareja?

			La respuesta quedó en suspenso cuando un par de chicas se detuvieron en el stand para comprar la última novela de Melina.

			—¿A qué hora estará la autora firmando? —preguntó una de ellas.

			—Esta tarde. Entre las cinco y las ocho estará en nuestro stand. De todas maneras, si no podéis pasaros hoy, pasado mañana volverá a estar, solo que esta vez será por la mañana. Entre las diez y las dos —respondió Silvia mientras Gabriella recopilaba la información sobre Giorgio y ella en la facultad.

			Lo cierto era que entre ellos no había habido nada. Ni si quiera un simple beso. Pero, por otra parte, ella siempre tuvo la sensación de que entre ellos había algo, pero había sido como si ninguno hubiera querido dar ese paso al frente. Ella siempre pensó que era por no arriesgarse a que la amistad pudiera verse afectada. 

			—¿Y bien? ¿Qué me estabas contando de Giorgio y de ti en al facultad? —Silvia volvió a la carga, lo que provocó la sonrisa en Gabriella.

			—Tú eres de las que no abandonan, ¿eh?

			—No cuando mi amiga y jefa tiene a un tío tan apetecible escondido en la manga. A ver, ¿qué hubo entre vosotros? ¿Algún rollito universitario como los que relata Estefanía Lambertti en su novela? ¡Venga, suéltalo!

			—No sucedió nada. —Había un toque de sorpresa y de incredulidad en sus palabras. Pero también una pizca de decepción, tal vez, porque no sucedió.

			—¡Venga ya! No me puedo creer que no tuvieras nada con él. ¿No era tu tipo? ¿O tú el de él? 

			—Teníamos una muy buena amistad.

			—¿Con sexo? —Silvia arqueó con suspicacia una ceja.

			—Sin sexo. Nunca nos acostamos —le confesó algo cabreada, tal vez porque en realidad no había sucedido. Gabriella se mordisqueaba el pulgar mientras su mirada quedaba suspendida en el vacío por unos segundos en los que se hacía esa pregunta—. Compartíamos el tiempo en la biblioteca, en la cafetería…

			—¡Ohhhhh, qué emocionante! 

			—Estaba más volcada en la carrera que en salir con los tíos. 

			—Vaya, ¿no irás a decirme ahora que no lo has hecho? —Silvia puso los ojos como platos al escucharla confesar a Gabriella.

			—¿De qué coño está hablando? Si tú me has conocido a algún que otro ligue. 

			—Sí, en eso te doy la razón. Pero ¿y qué pasó con Giorgio? ¿No surgió la chispa? ¿No era el momento?

			Gabriella se quedó callada. Meditaba la respuesta que más se acercaba a esas dos preguntas. Sacudió la cabeza.

			—No surgió. Creo que valorábamos la amistad que teníamos por encima de enrollarnos —le confesó sintiendo algo de melancolía porque tal vez había perdido la oportunidad de conocerlo a fondo. 

			—Quizás ahora sí sea el momento. A lo mejor la vida te da una nueva oportunidad para saber por qué entonces no surgió nada. —Silvia se alejó para atender a más clientes, mientras Gabriella se quedaba pensativa.

			«¿Una segunda oportunidad? ¿Para qué? Si no surgió entonces, no tiene sentido pensar que ahora, después de cinco años, nos volvamos a encontrar y sea porque estamos predestinados», pensó sacudiendo la cabeza, sin querer darle más vueltas.

			—Me parezco a las protagonistas de las historias de Melina —se dijo riendo, sin poder controlarse—. Por cierto, antes de que se me olvide. He quedado con él para comer. Cerramos hasta las cinco, que vendrá Melina y… —Gabriella dejó de hablar cuando percibió el gesto risueño de Silvia.

			—Luego me dirás que es algo puntual. Pero… De acuerdo, cerramos y me voy a comer hasta que venga Melina. No te esperaré. —Le guiñó un ojo con complicidad.

			—No es lo que tú imaginas. De manera que déjalo. Centrémonos en la firma de libros de Melina, y luego en intentar hablar con Estefanía Lambertti —le pidió sintiendo el calor en su rostro. 

			¿Qué tonterías estaba diciendo Silvia? ¿De dónde se sacaba que la presencia de Giorgio podía representar para ella una nueva oportunidad con él? ¡Pero si nunca habían tenido nada! Ni esperaba que surgiera después de los años. Ella se debía a su trabajo, no tenía tiempo para una relación que le absorbiera la mayor parte del tiempo. Comería con Giorgio, charlarían de los años compartidos en la universidad, contarían anécdotas y después hablarían de cómo les había ido en la vida y tal, y se acabó. Giorgio volvería a su trabajo, a su vida, y ella permanecería en la suya. Nada más. Ella no era la protagonista de una de las novelas de Melina. Ni mucho menos de Estefanía Lambertti, aunque leer su obra le hubiera hecho remontarse años atrás y revivir situaciones que, aunque no había olvidado del todo, si creía que estaban difusas.
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